
  
    
  



  

     


    

     


     


     


    Para Crista, Lenin y León.


    Y para Vicente.


  

     


     


    




  

     


     


    Érase una vez un gato llamado Gatigrís, un gato gris con cuatro patas y una cola peluda y rebelde (es decir, su cola no obedecía a nadie, ni siquiera a Gatigrís). Realmente el problema no era que la cola de Gatigrís fuera rebelde, sino que siempre lo metía en problemas y si no me creen, escuchen lo que les voy a contar:


    Como ustedes ya saben, Gatigrís vivía en una casa roja con ventanas grandes y un balcón que daba hacia el patio. Y en esta casa vivía una familia maravillosa formada por Mamá Chapelier, Papá Chapelier y Matías Chapelier (que era el mejor amigo humano de Gatigrís). Y ustedes dirán que esto no es nada nuevo y que han conocido mil y un familias así; pero es que no les he dicho lo más importante: esa familia fabrica sombreros y a todos en el pueblo les encantaba lucir los sombreros de la familia Chapelier.


    Les cuento que en la casa de la familia Chapelier hay una habitación llena de contenedores con cosas muy interesantes, frascos con objetos brillantes, cajas con plumas coloridas, rollos de listones fabulosos y un gran cartel en la puerta que dice: “Prohibidos los gatos”. Si hubiera sido solo por las palabras, a Gatigrís no le hubiera importado el cartel, porque no sabía leer. El problema estaba en que debajo de las palabras, Matías Chapelier había dibujado un gato color gris con una cola larga y peluda y una nariz metiche que sospechosamente se parecía mucho a Gatigrís, y encima había dibujado una gran “X” roja. Gatigrís estaba seguro que el cartel lo había hecho Matías para que no entrara a jugar en esa maravillosa habitación, pero eso no le había detenido de intentar ingresar varias veces cuando estaba la puerta entreabierta, sin éxito hasta el momento. 


    Una mañana, Gatigrís estaba muy aburrido pensando cómo pasar el rato. Mamá Chapelier había ido al supermercado, Papá Chapelier estaba en otra ciudad comprando telas para los sombreros, Matías Chapelier estaba en la escuela y al perro bobo del vecino se lo habían llevado al veterinario. A Gatigrís no le gustaba estar solo porque le encantaba tener a la mano a alguien que lo acariciara, le diera de comer, jugara con él y estuviera a su disposición cuando él quisiera. 


    Sin embargo, paseando por la casa y buscando en qué entretenerse, se dio cuenta de que la puerta a la habitación de las cosas maravillosas estaba abierta ¿Habría regresado Mamá Chapelier antes de lo planeado? ¡Imposible! Gatigrís era el dueño absoluto de toda la casa (bueno, excepto de esa habitación) y si Mamá Chapelier ya estuviera en casa, él la habría escuchado llegar. Pensando en lo extraño de la situación, Gatigrís se acercó sigilosamente a la puerta, y usando su nariz metiche, la abrió poco a poco. La puerta no hizo ruido (lo que dejó muy satisfecho a Gatigrís porque a veces se creía un poco ninja) y aprovechando la oportunidad, entró. ¡Lo poco que conocía de la habitación de las cosas maravillosas no era ni la mitad de lo que era en realidad! Se encontró con una habitación espaciosa que tenía una gran mesa en el centro con muchas telas encima. Gatigrís estaba embelesado, extasiado, maravillado y emocionado de ver las paredes llenas de estantes, y en esos estantes tantas cosas brillantes en los frascos, tantas plumas coloridas en la cajas y tantos rollos de listones atados con un alambre y acomodados en fila con el extremo colgando tentadoramente!


    Gatigrís sabía que debía ser muy cuidadoso para que no se dieran cuenta que había roto las reglas, así que decidió explorar con mucho cuidado para que ningún Chapelier supiera que había estado ahí. Primero se subió a la mesa a curiosear las telas, que eran muy lindas y suaves, después, se acercó a los frascos de cosas brillantes y decidió que otro día intentaría sacar el contenido de uno de ellos para jugar, luego se subió al estante más alto donde estaban los rollos de listones. ¡Amaba los listones de colores! 


    Gatigrís estaba en plena exploración, a punto de dar un zarpazo juguetón al listón rojo que le recordaba al collar del perro bobo del vecino cuando escuchó la puerta principal abrirse ¡Mamá Chapelier había regresado! Si no se apuraba lo iban a encontrar con las manos en la masa (o con las garras en la cinta, que es lo mismo) así que decidió brincar ágilmente del estante a la mesa, pero en ese momento su cola rebelde y traicionera se enredó en el alambre que sostenía los rollos de listones.


    “¡Qué grave problema! ¿Ahora qué hare!?” Pensó Gatigrís desesperado. ¡Si Mamá Chapelier lo encontraba ahí, seguro que lo regañaría mucho! Su mente de gato travieso empezó a pensar en cómo salir de la situación tan comprometedora y empezó a tironear de su cola. ¡Ouch! Eso dolía, pero cada vez estaba más cerca de ser descubierto, así que decidió dar un tirón fuerte para soltarse. En ese momento escuchó pasos y la voz de mamá Chapelier llamándolo “Gatigrís, gatito travieso, ¿Dónde estás?


    Gatigrís decidió dar ese último tirón con fuerza: 1, 2, 3 ¡Tira! 


    ¡Y lo logró!, su cola se desatoró y él aterrizó en la mesa central. Por un momento Gatigrís disfrutó la victoria y pensó que si realmente se apuraba, lograría salir de la habitación sin que nadie se diera cuenta. Estaba a punto de escapar sin ser visto cuando escucho un ¡POP! Gatigrís sabía que ese tipo de sonidos sólo significaban problemas más grandes y volteó a ver lentamente. ¡Oh  no! Al desatorar su cola, Gatigrís reventó el alambre que sostenía todos los rollos de listones que fueron cayendo de uno en uno al piso. Gatigrís trató de detener la caída de los rollos de listones pero se encontraba muy lejos y así, más de 50rolloss cayeron uno tras otro, rodando por toda la habitación y dejando caminos de listones de todos los colores. 


    Gatigrís palideció (en sentido figurado porque era un gato gris y no podía palidecer) y supo que había perdido la batalla cuando en ese mismo instante Mamá Chapelier se asomó a la habitación con cara de desconcierto diciendo “¿Qué es ese ruido?”.


    Se pueden imaginar la escena, Gatigrís parado en la mesa central, pisando las telas lindas y suaves, mientras los rollos de listones seguían rodando y desenredándose en toda la habitación. No había escapatoria, y lo supo cuando Mamá Chapelier le dijo “¡Gatigrís!, ¿qué has hecho?”


    Gatigrís estaba muy avergonzado. Sabía que no tenía permiso de entrar ahí y además había hecho un desastre de listones. Pero más avergonzado se sentía de ver la cara de Mamá Chapelier. ¡Si tan solo su cola rebelde y traicionera no se hubiera enredado en el alambre, nada de esto hubiera pasado!


    No quedaba más que aceptar su culpa, y se acercó con cara de arrepentido a Mamá Chapelier, que estaba de rodillas recogiendo de uno en uno los rollos de listones mientras le decía: -“Gatigrís, sabes muy bien que no tienes permiso de entrar. Oh, gato travieso, ¿por qué no obedeces?”


    Gatigrís sabía que se merecía ese regaño, así que lentamente se acercó a los rollos de listones y de uno en uno, con sus patas, comenzó a rodarlos para enrollarlos. Trabajó muy duro junto con Mamá Chapelier. Gatigrís enrollaba y mamá acomodaba en el estante, hasta que el último carrete estuvo de nuevo en su lugar. Mamá Chapelier entonces lo levantó en sus brazos, lo apretó y le dio un beso en el morro diciéndole –“Gatigrís, ¿cuándo aprenderás a obedecer?” 


    Gatigrís se sintió entonces muy tranquilo y contento porque sabía que se había salvado, pero sobre todo porque estaba convencido de que la culpa no había sido de él, ¡Sino de su cola rebelde y traicionera!
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